





























Reconocimiento.  Debe  reconocer  y  citar  al  autor  original,  utilizando  la  “REFERENCIA 














En  E‐Prints  se  tiene  acceso  a  una  selección  de  la  obra  original  de  Manuel  Martín  Serrano  (véase: 
“Publicaciones  de  Manuel  Martín  Serrano  disponibles  en  E‐Prints.  Selección  sistematizada”*,  en 
http://eprints.ucm.es/11107/). 
 
Una  parte  importante  de  dicha  producción  está  dedicada  al  estudio  de  LAS METODOLOGÍAS DE  LAS 
CIENCIAS  SOCIALES,  SUS TÉCNICAS  Y APLICACIONES  (http://eprints.ucm.es/13290).  En  la  obra  del 
autor la producción teórica ha ido de la mano de la innovación metodológica;  los métodos se han hecho 
operativos  con  el  desarrollo  de  nuevas  metodologías  o  la  transformación  de  las  existentes;  y  teoría, 
métodos y técnicas han sido puestos a prueba para investigar los temas sociales de nuestro tiempo. (En el 
enlace  que  sigue,  se  puede  consultar  una  relación  bastante  completa  y  detallada  de  las  investigaciones 


















Las  obras  teóricas  que  ha  publicado  Manuel  Martín  Serrano  están  apoyadas  en  investigaciones,  en 
ocasiones  muy  importantes,  diseñadas  para  probar  hipótesis  y  obtener  evidencia  empírica.  Así,  La 
mediación  social  (Madrid:  Akal,  1977,  2008)  fue  preparada  por  uno  de  los  análisis  de  contenido  de  la 
programación  televisual más  representativos  y  completos  que  se  hayan  hecho.  Cf. “La  estructura  de  la 
narración  icónica  en  la  televisión.  Disertación magistral  de  Doctorado  de  Estado  en  Ciencias  y  Letras” 
(http://eprints.ucm.es/11056/);  incluye  también el  estudio que ha hecho el Prof. Dr. Rafael  Serrano de 
esta  obra.  Versión  original  en  francés:  “La  structure  du  discours  iconique  a  la  télévision.  Dissertation 
magistral de Doctorat d’État és Sciences et Lettres” (http://eprints.ucm.es/11055/). 
 
La producción  social de  comunicación  (Madrid:  Alianza,  1986,  1993,  2004)  contó  con  una  investigación 
previa  en  la  que  se  comparó  la  comunicación  pública  durante  el  franquismo  y  la  democracia.  Cf. 
“Presentación  de  la  Teoría  Social  de  la  Comunicación”  (http://eprints.ucm.es/13237/).  Las  sucesivas 
revisiones  de  esta  obra  han  dispuesto  de  una  secuencia  de  investigaciones  en  los  medios  impresos, 













por  la  intervención  de  los  agentes  sociales”  (http://eprints.ucm.es/13252/).  Las  primeras  pruebas  las 
llevó a cabo con investigaciones de economía política: la más destacada, para el libro Los profesionales en 
la  sociedad  capitalista  (Madrid:  Pablo  del  Río,  1977,  1ª  edición;  Madrid:  Taurus,  1982,  2ª  edición, 
corregida).  Los  análisis  lógicos,  estructurales  y  discriminativos  los  ha  utilizado  habitualmente,  en  un 
amplio  catálogo  de  investigaciones  (entre  otros  campos,  están  aplicados  en  investigaciones  de  la 
comunicación, de los cambios tecnológicos, de las identidades, de  los comportamientos; en este Reading 






Manuel  Martín  Serrano  son,  según  él  mismo  escribe,  desarrollos  necesarios  para  poder  investigar  las 
nuevas  formas  de  producción  y  reproducción  de  las  sociedades.  La  bibliografía  del  autor  muestra  un 
ininterrumpido flujo de investigaciones sobre esos cambios y los colectivos a los que afectan. 
    
Manuel  Martín  Serrano  ha  identificado  y  descrito  modalidades  de  reproducción  social  que  son 
imprescindibles  para  el  mantenimiento  de  las  sociedades  globalizadas.  Cf.  “Prólogo  para  La mediación 




reproducción  de  las  mentalidades  y  las  identidades”.  Esta  observación  introduce  un  punto  de  vista 
macrosociológico en  la  investigación de las representaciones sociales compartidas y de las imágenes de sí 
mismo  y  de  los  demás.  Niños  y  adolescentes,  jóvenes,  mayores;  y  hombres/mujeres  en  cuanto  se 
identifican  como  “géneros”  son  los  principales  colectivos  cuyas  identidades  (autoimágenes  y 
heteroimagenes) son “producidas” en las representaciones colectivas e interiorizadas en las mentalidades 
privadas.  Manuel  Martín  Serrano  documenta  dicha  transferencia  en  cada  uno  de  estos  colectivos  y  en 
repetidas ocasiones, porque constituye una de sus líneas de trabajo más constantes. 
 







los  medios  de  comunicación  y  en  función  de  los  desarrollos  cognitivos  de  los  menores.  “Modelos 
arquetípicos de las mujeres en la televisión” (http://eprints.ucm.es/13221/) es uno de los  ejemplos que 
















consecuentemente  varían  las  tipologías  juveniles  que  se  tienen  por  convenientes  y  que  se  quieren 




en  la vida cotidiana  la escalada que efectivamente está teniendo. Esa acertada predicción se  fundaba en 
dos  datos:  las  transformaciones  de  la  presentación  de  la  violencia  en  la  comunicación  pública,  y  la 
transmutación de  los conflictos  institucionales en conflictos  interpersonales (cf. el mencionado “Prólogo 
para  La mediación  social  en  la  era  de  la  globalización”,  http://eprints.ucm.es/10651/).  Manuel  Martín 
Serrano le ha dado seguimiento empírico y teórico a estas dinámicas en los colectivos más expuestos a ser 
víctimas  y  agresores,  sobre  todo  jóvenes  y  mujeres.    Los  textos  elegidos  se  refieren  a  “las  violencias 
estructurales”. El autor las define de esta manera: 
 
“Las  violencias  estructurales  están  entreveradas  con  el  orden  social;  reproducidas  en  las  pautas  de 
relación  que  configuran  la  existencia  cotidiana;  interiorizadas  como  componentes  de  las  identidades 






las  juveniles  y  durante  la  adolescencia,  como  se muestra  en  las  investigaciones  que  se  han  seleccionado: 
“Transformaciones previsibles de  las violencias que padecen las mujeres” (http://eprints.ucm.es/13232/), 



















‐  “Un  protocolo  para  llevar  a  cabo  estudios  paradigmáticos  de  la  producción  social  de  comunicación” 
(http://eprints.ucm.es/13248/) 
 















 *Esta  selección  y  sistematización  de  publicaciones  de Manuel  Martín  Serrano,  así  como  los  análisis  que  les  acompañan,  se  basa 






La ansiedad de mantener un cuerpo joven 
 
Manuel MARTIN SERRANO 
 
 
El miedo a la obsolescencia 
 
Todos los centros que se dedican a restaurar los cuerpos para que conserven apariencia y vigor 
juveniles comercian con el miedo a la obsolescencia. Temor que se irá  generalizando porque en 
nuestra cultura la caducidad del cuerpo lleva aparejada marginalidad social y finalmente derrota  
En la apariencia del cuerpo nos va una parte importante de nuestra entidad (que es lo que se es) 
y de nuestra identidad (que es lo que se representa). En esta sociedad la entidad se va 
supeditando a la identidad: Cada ser es - principalmente - en cada momento de la vida - como 
aparece. 
 
Esa alienación del sujeto a la imagen social de su propio cuerpo resulta muy cruel y explica el 
empeño en retardar la obsolescencia. Así que el afán por rejuvenecerse pertenece al género de la 
tragedia más bien que al de la comedia v merece algo más que una sonrisa burlona. Los 
comportamientos relacionados con la restauración de los cuerpos constituyen pautas colectivas 
que responden a presiones colectivas (...) explica las razones que tienen los hombres y las 
mujeres del común para exponerse de forma semiclandestina a liposucciones, dietas de 
adelgazamiento, depilaciones, injertos de cabellos o prótesis mamarias y al resto de las 
restauraciones corporales. 
 
Tales remedios para disimular la usura de la edad pueden resultar patéticos pero son racionales. 
Porque representan respuestas adaptativas al medio social en el que se vive y opciones 
necesarias para la supervivencia. Ya que nuestro valor de cambio y por lo tanto nuestra posición 
en el grupo dependen en mucho de los años que aparente nuestro cuerpo (…). La inconformidad 
con el envejecimiento está relacionada más bien con la exclusión que se aplica a las personas 
mayores que con la coquetería. Nuestra sociedad ya es gerontofobica y podría suceder que 
pronto sea geronticida. 
 
Atractivo sexual y social, vigor laboral y corporal son valores sinónimos que en última instancia 
determinan “la presencia”. La buena presencia, tiene sus cánones. Suele requerir cuerpos 
{inodoros depilados delgados lisos dorados. Los cuerpos bien formados son versiones no 
virtuales de las imágenes que se socializan para el disfrute colectivo (...). Cada persona, 
cualquiera que sea su edad, está compelida a competir en la rueda de la seducción. Ciertamente 
para encontrar compañía. Pero también para conseguir un trabajo o recibir una subvención; e 
incluso para enfrentarse con la policía. 
 
Antes o después la “buena presencia” se deteriora y se pasa del lado de “la ausencia”. Donde las 
personas cuyos organismos gastados ya no sean restaurables devienen invisibles. Versiones 
contaminantes y por tanto intocables de la eroticidad:  Príapos sobrantes destinados a ser 
devorados por Cronos. 
 
Reactivación de las mitologías fáusticas 
 
Las ofertas que venden vigor y belleza, sobre todo las engañosas, alientan esperanzas 
ancestrales de permanecer en la juventud y de prolongar la vida. ..Aparentemente y ante tanta 
publicidad pareciera que nuestra sociedad justifica e incluso alienta las prácticas que prometen 
prolongar la juventud y la vida (…). Pero (…) a las sociedades les interesa mucho más 
MARTIN SERRANO, Manuel (2003): “La ansiedad de mantener un cuerpo joven”. Extraído de “La ansiedad de mantener un cuerpo joven”, 
Matador, nº 8-G. Recuperado de E-Prints: http://eprints.ucm.es/13231/
 2
programar las muertes que prolongar las vidas. Por eso la búsqueda de la eterna juventud suscita 
parábolas fáusticas, cuya amenazadora moraleja es conocida: a quién aspire a escapar de la 
muerte se lo llevará el diablo. El afán de salirse del ciclo de la vida y de la muerte es un deseo 
obsceno en muchas culturas incluida la nuestra. Por eso existen en los calendarios celebraciones 
para honrar a los muertos, pero que yo sepa ninguna para pedir la supervivencia de los longevos 
(…). 
 
La programación de la obsolescencia 
 
En cada época las condiciones socioeconómicas determinan en última instancia cuando las 
personas se quedan obsoletas. Ese dictado de las leyes económicas podría llegar a ser absoluto. 
Porque se inicia una era en la que la programación de los nacimientos, del envejecimiento y de 
las muertes podrá realizarse por procedimientos genéticos (…). En última instancia lo más 
rentable para un mundo sometido a la ley de hierro de la demografía y del beneficio, sería que 
las duraciones de las nuevas vidas estuviesen programadas. Que los cuerpos destinados a la 
mayoría de la población tuviesen un periodo de obsolescencia corto, antes de que empezasen a 
degradarse los organismos y a aquerenciarse los espíritus. En un mundo tal la prolongación de 
la existencia después de la juventud biológica podría constituirse en un lujo muy caro (…). 
 
Si alguna vez llega a existir este escenario, el control de la obsolescencia se llevará a cabo 
recurriendo a la sustitución y no a la restauración de los cuerpos gastados. El negocio estará en 
la implantación de cuerpos enteramente nuevos; cuerpos de usar y tirar, fabricados en materiales 
reciclables, que se irán renovando con las modas; cuerpos que se promocionarán como los 
coches para quien se pueda costear el cambio de modelo. 
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